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			SUEÑOS

			 

			 

			 

			 

			¡Que sea mi joven vida un sueño vasto

			del que despierte solo cuando el rayo

			de cierta Eternidad anuncie el día!

			¡Sí! Aunque el sueño fuera pesadilla

			siempre sería mejor que estar despierto

			para quien tuvo, desde el nacimiento

			en esta helada tierra, el corazón

			preso de la pasión y el descontrol.

			 

			Mas si ese sueño eterno continuara

			tal como aquellos sueños que soñaba

			en mi niñez, sería, en ese caso,

			absurdo pretender Cielos más altos.

			Porque gocé, cuando en verano el cielo

			ardía al sol, en campos somnolientos,

			y en climas inventados por mí mismo

			dejé a mi corazón desatendido,

			con seres que fraguó mi propia mente

			–lejos de casa. ¿Qué más puede verse?

			 






			Pero una vez, solo una vez –su huella

			no se me irá de la memoria– cierta

			potencia me hechizó: fue el viento helado,

			que me envolvió en la noche, cincelando

			su imagen en mi espíritu, o la luna,

			que iluminó mis sueños con su alcurnia,

			tan fría… o las estrellas… qué más da.

			El sueño es como el viento: ha de pasar.

			 

			Sí, fui feliz, aunque en un sueño fuera.

			Sí, fui feliz, y me apasiona el tema:

			¡sueños! Por su vivaz color de vida

			y por su lucha lóbrega y furtiva

			entre apariencia y realidad, que trae

			de Amor y Edén más cosas adorables

			al ojo delirante –¡y todas nuestras!–

			que cuantas la Esperanza joven viera.

			 

			 

		

	
		
			ESPIRITUS DE LOS MUERTOS

			 

			 

			 

			 

			I

			 

			Tu alma se ha de hallar perdida y sola

			entre el funéreo ensueño de las losas;

			en todo ese gentío, nadie habrá

			que vaya a disturbar tu hora de paz.

			 

			II

			 

			Guarda silencio en esas soledades

			 que no están despobladas, si no quieres

			que los espíritus de muertos que antes

			 de ti vivieron ahora se presenten

			en torno a ti en su muerte, y su deseo

			te suma en sombras: tú mantente quieto.

			 

			III

			 

			La noche clara enlutará su ceño

			y las estrellas, regias en el cielo,

			no irradiarán hacia estos arrabales

			la luz de una Esperanza a los mortales.

			Sus rojos halos sin fulgor

			serán para tu extenuación

			como una quemazón, como una fiebre

			que querrán abrazarte para siempre.

			 

			IV

			 

			Ya no desterrarás ciertas ideas

			ni habrá visiones que se desvanezcan;

			ya de tu espíritu jamás se irán

			como se va el rocío del hierbal.

			 

			V

			 

			La brisa, vaho de Dios, está tranquila,

			y encaramada al monte, la neblina,

			sombría, muy sombría pero intacta,

			es símbolo y es también emblema:

			cómo se aferra al bosque en sobrevuelo,

			¡misterio de misterios!

		

	
		
			UN SUEÑO

			 

			 

			 

			Entre visiones nocturnales

			    soñé con júbilos lejanos;

			me despertó un sueño radiante

			    que el corazón me ha destrozado.

			 

			Ay, ¿qué no es sueño, aun de día,

			    para el que posa la mirada

			en los objetos con la mira

			    vuelta hacia atrás, como una flama?

			 

			Pero ese sueño, santo sueño,

			    mientras el mundo era un quebranto,

			me confortó como un destello

			    que, amable, guía al solitario.

			Pues, aunque aquella luz de allende

			    ondeara en noches de tormenta,

			¿qué ha de brillar más puramente

			    a la luz diurna y verdadera?

		

	
		
			ROMANCE

			 

			 

			 

			 

			Romance es el que asiente y canta

			medio dormido, prieta el ala,

			entre el follaje que, agitado,

			busca la sombra de algún lago,

			y para mí fue un periquito

			tan familiar y colorido,

			que me enseñó a decir palabras,

			a balbucear la más temprana,

			tendido allí yo en la espesura:

			un niño de mirada lúcida.

			 

			Hoy, que sacuden los eternos

			años del Cóndor cuando cruzan

			como relámpagos con furia

			el Cielo inquieto que contemplo,

			no tengo tiempo para holguras.

			Y si una hora de alas mansas

			con su plumón me arrulla el alma

			y me entretengo en lira y rimas

			tan solo un tris, ¡cosas prohibidas!,

			mi corazón crimen lo encuentra

			salvo que tiemble con las cuerdas.

		

	
		
			A… 

			 

			 

			 

			 

			Las enramadas donde, en sueños,

			    se posan, pícaras, las aves,

			son labios y son el concierto

			    de tus palabras más labiales.

			 

			Tus ojos, de mi altar celeste,

			    con gran desolación cayeron

			¡oh, Dios!, en mi funérea mente

			    cual luz de estrellas sobre un féretro.

			 

			¡Tu corazón…!, gimo a deshoras;

			    y sueño hasta la amanecida

			en la verdad que oro no compra

			    y en baratijas que podría.
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